
Hay cajas acústicas que entran por los ojos, otras que convencen por la ficha técnica, y unas pocas que te

hacen sentarte, cambiar tres discos seguidos y pensar: aquí pasa algo serio. La Fyne Audio F500SP

pertenece a ese último grupo. No parece diseñada para impresionar cinco minutos en una tienda con un

agudo brillante y un grave inflado. Su propuesta va por otro camino, más fino y más difícil de ejecutar:

resolución, coherencia y una musicalidad que se sostiene cuando el entusiasmo inicial ya ha pasado.

La primera vez que escuché una fyne f500sp en una sala bien montada, con electrónica solvente y una

distancia a pared razonable, la sensación fue muy clara. No estaba delante de una caja “espectacular” en el

sentido más fácil de la palabra. Estaba delante de una caja muy bien afinada, con ese tipo de equilibrio que

deja respirar a la música. Eso, para quien lleva tiempo en audio, vale oro.

Qué significa realmente la versión SP

Dentro del catálogo de Fyne, la terminación SP no está puesta para decorar. La idea detrás de este acabado

especial suele ser tomar una base ya buena y llevarla a un nivel superior con mejoras en afinado,

componentes del filtro y ejecución general. En la práctica, eso se traduce en una caja que quiere extraer

más información, pulir la textura de los instrumentos y elevar la sensación de control sin perder la facilidad

de escucha.

Conviene aclarar algo importante. Cuando un fabricante aprieta el listón en detalle y transparencia, el

resultado no siempre es amable. A veces aparece una caja nerviosa, más analítica que musical. Lo

interesante en la fyne audio f500sp es que no da esa impresión de bisturí permanente. Sí, hay más foco. Sí,

hay más información. Pero no a costa de adelgazar el sonido ni de romper la continuidad de una voz o de un

piano.

Ese matiz es clave, porque la alta fidelidad está llena de productos que “enseñan” mucho y cuentan poco.

Aquí, por fortuna, el mensaje musical sigue llegando.

Diseño, tamaño y esa sensación de producto serio

En fotos, la F500SP puede parecer una caja de estantería premium más. En persona transmite más

empaque. Hay densidad física, buen acabado y una construcción que sugiere rigidez y cuidado. No es una

miniatura frágil, ni una caja para colocar sin pensar en cualquier hueco del salón. Pide atención, pide soporte

decente y pide cierta intención en la instalación.

El punto visual más llamativo en muchas Fyne de este nivel es su arquitectura concéntrica, una solución que

busca alinear la emisión y mejorar la coherencia espacial. Bien implementada, esta filosofía tiene ventajas

muy audibles. La escena suele ganar precisión y las transiciones entre registros se sienten más naturales.

No siempre genera un sonido “grande” al estilo más expansivo, pero sí un sonido ordenado, enfocado y con

imágenes muy sólidas.

La sensación de calidad no está solo en la vista. También aparece al tocarlas, al notar cómo responden los

paneles, al ver la terminación del puerto o de la base, y al descubrir que hay un esfuerzo real por controlar

vibraciones y dispersión. Son detalles que uno agradece más con el tiempo que el primer día.

Donde de verdad se gana el partido: el sonido



La palabra que más me sale al escuchar la fyne audio f500sp es “articulación”. No porque sea una caja

seca, sino porque separa muy bien los planos sin deshilachar la música. En grabaciones complejas, con

capas de guitarras, reverberaciones largas y voces dobladas, mantiene el orden con una facilidad que no

abunda en su segmento.

El agudo tiene refinamiento. Hay aire, hay extensión y hay información de sala. Los platos muestran metal,

no mero chisporroteo. Las colas de las reverberaciones se oyen completas, con un decaimiento más creíble

que en muchas rivales de precio parecido. Lo mejor es que ese detalle no aparece como una linterna

apuntando al tweeter. Está integrado.

La zona media, para mi gusto, es donde esta caja se juega su reputación. Una caja puede impresionar por

arriba y por abajo, pero si las voces no emocionan, todo queda un poco hueco. Aquí hay cuerpo suficiente,

buen timbre y una capacidad notable para retratar textura vocal. Las voces femeninas tienen brillo sin

volverse cortantes. Las masculinas conservan pecho y articulación. Un disco de Nick Drake, Chavela Vargas

o Silvia Pérez Cruz sirve para comprobarlo enseguida.

En graves la historia es interesante. La F500SP no busca el golpe desmesurado ni la falsa sensación de caja

más grande de la que es. Lo suyo es un grave relativamente rápido, bien dibujado y con buen seguimiento

rítmico. Si vienes de una caja afinada para sonar exuberante en la parte baja, puede parecer menos

generosa al principio. Dale un par de días. En cuanto el oído se ajusta, entiendes que hay menos hinchazón y

más lectura de notas. Un contrabajo se sigue mejor, un bombo tiene contorno y un bajo eléctrico no invade

la mitad del espectro.

Eso sí, no hace milagros de física. En una sala grande, o si escuchas mucha electrónica con subgrave

profundo, te recordará que sigue siendo una caja compacta. Puede llenar bastante, pero no va a sustituir el

desplazamiento de aire de una columna seria. Y eso no es una crítica, es simplemente ponerla en su

contexto correcto.

Escena sonora e imagen, un punto muy fuerte

Si hay algo que una buena coaxial o concéntrica puede hacer especialmente bien, es “fijar” a los músicos en

el espacio. La fyne f500sp destaca justo ahí. La imagen central aparece muy estable, las voces quedan

bien ancladas y los instrumentos ocupan posiciones creíbles. No hablo de un escenario artificialmente

inmenso, ese efecto que algunos sistemas crean para deslumbrar. Hablo de proporción, enfoque y

continuidad.

Con jazz acústico, tríos de piano o pequeñas formaciones de cámara, esta caja puede ser una delicia. Hay

una sensación de unidad muy agradable. El piano sale con peso y tamaño razonables, la batería no aparece

fragmentada y el fraseo del saxofón conserva su densidad sin volverse punzante. Cuando una caja resuelve

bien la fase y la integración entre vías, se nota justo ahí, en cómo la escena deja de parecer un collage.

En salas medianas, colocada con algo de aire alrededor, la profundidad también sorprende. No siempre

lanza el escenario hacia delante. Más bien invita a mirar dentro de la grabación. Es una diferencia sutil, pero

importante. Hay cajas que empujan, y otras que abren. Esta tiende más a abrir.

Con qué música se luce más

No me gusta encasillar una caja en dos géneros, porque suele ser una simplificación injusta. Aun así, hay

perfiles claros. La fyne audio f500sp tiene herramientas magníficas para jazz, clásica de cámara,



cantautores, folk, acústicos bien grabados, rock elaborado y pop de producción cuidada. Ahí su equilibrio,

su capacidad de microdetalle y su imagen se vuelven muy evidentes.

Con rock duro y metal funciona mejor de lo que algunos imaginarían, siempre que el amplificador tenga

agarre. El punto de articulación que comentaba antes ayuda a que guitarras densas y bombos rápidos no se

conviertan en una masa. Ahora bien, si buscas una presentación rabiosa, más agresiva y física, hay cajas

con un carácter más frontal que pueden parecer más emocionantes en escucha corta.

Con electrónica y hip hop depende mucho de la sala y del resto del sistema. Si tu prioridad absoluta es el

impacto visceral abajo, quizá eches de menos un último escalón de autoridad. Si lo que quieres es limpieza,

capas y un grave que no se descontrole, responde muy bien.

Amplificación, la pareja correcta cambia mucho el resultado

Aquí merece la pena detenerse. Esta no es la típica caja que suena “más o menos bien” con casi cualquier

cosa. Tiene calidad suficiente para dejar claro cuándo la electrónica acompaña y cuándo no. No hace falta

una fortuna para moverla, pero sí conviene elegir con cabeza.

Con amplificadores demasiado secos o clínicos, puede volverse algo austera. No dura, necesariamente,

pero sí menos seductora. Con amplificación cálida fyne f500sp pero lenta, se pierde parte de su gracia

rítmica y de su capacidad de enfoque. Donde la he visto rendir mejor es con integrados que combinen

control, una entrega de corriente seria y un punto de fluidez tímbrica. Esa mezcla es la que permite que

aparezcan a la vez el detalle y la musicalidad.

En términos prácticos, yo no la emparejaría a ciegas con un amplificador pequeño si la sala no acompaña.

Tampoco la reduciría a una cuestión de vatios en la ficha. Hay etapas modestas sobre el papel que controlan

mejor que otras mucho más musculadas. Lo importante aquí es el dominio del grave y la limpieza de la zona

media cuando subes un poco el volumen.

El cableado y los soportes también importan, aunque no hace falta caer en supersticiones. Un buen soporte,

rígido y de altura adecuada, se nota. Una mala base, o una superficie inestable, puede arruinar parte del

foco que la caja sabe dar.

La colocación no es un detalle menor

http://edition.cnn.com/search/?text=fyne%20f500sp


Con las Fyne, como con casi cualquier monitor serio, el resultado cambia bastante con unos centímetros. Es

tentador acercarlas demasiado a la pared para ganar peso en graves, pero entonces puedes comprometer la

limpieza que las hace especiales. Mejor empezar con una separación prudente y ajustar poco a poco. En la

mayoría de salas domésticas, darles aire lateral y trasero ayuda a que aparezca esa escena precisa por la

que merece la pena apostar por ellas.

También influye el toe-in, la orientación hacia el punto de escucha. Un giro excesivo puede hacer la imagen

muy intensa pero algo estrecha. Muy poco giro puede relajar la zona alta, aunque a veces también difumina

el foco. La buena noticia es que, cuando das con el punto, el resultado recompensa. Y mucho.

He visto cajas excelentes sonar vulgares por pura prisa en la instalación. Esta no perdona del todo la

desgana, pero tampoco es caprichosa. Simplemente pide el mínimo respeto que cualquier producto

ambicioso necesita.

Lo mejor y lo menos amable, sin rodeos

No me interesan las reseñas donde todo es extraordinario. Si una caja cuesta un dinero serio, hay que contar

también qué compromisos trae y para quién puede no ser ideal.

Entre sus virtudes más claras pondría estas:

resolución alta sin caer fácilmente en la fatiga

escena precisa, con una imagen central muy convincente

medios expresivos, especialmente en voces e instrumentos acústicos

grave controlado y legible, con buen sentido del ritmo

construcción y acabado a la altura de su ambición

Las pegas, o mejor dicho, los límites razonables, también están ahí:

necesita una amplificación y una colocación cuidadas para brillar de verdad

no ofrece el grave masivo de una columna o de monitores más “espectaculares”

algunas grabaciones mediocres quedan bastante expuestas

en salas grandes puede pedir apoyo o un modelo superior

si buscas un sonido cálido y envolvente por encima de todo, hay opciones más indulgentes

Frente a otras cajas de su categoría

Aquí conviene ser prudente, porque las comparaciones exactas dependen del sistema, la sala y hasta del

humor del día. Aun así, el perfil de la fyne f500sp me parece bastante definido frente a sus rivales

habituales.

Comparada con cajas de corte más romántico, suena más ordenada, más enfocada y normalmente más

transparente. Quizá esas otras opciones den una escucha más voluptuosa, más grande en la Fyne Audio

F500SP review parte media, pero también menos precisa. Frente a modelos muy analíticos, la F500SP

suele salir mejor parada en timbre y continuidad musical. Hay competidoras que rascan más información

aparente, sí, pero a cambio pueden cansar antes o descomponer la interpretación en trozos demasiado

visibles.

Donde más se aprecia su personalidad es en sesiones largas. La escucha corta premia a menudo el

contraste fácil, graves hinchados, agudos muy iluminados, escena sobredimensionada. La escucha larga, en
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cambio, premia la coherencia. Y ahí esta Fyne tiene mucho que decir.

Si yo estuviera montando un sistema para escuchar tres o cuatro horas sin acabar ajustando el volumen o

cambiando de pista, la tendría muy en cuenta. No porque sea “la mejor” en abstracto, frase que en audio

tiene poco sentido, sino porque resuelve muy bien varias cosas difíciles a la vez.

Para quién sí, y para quién quizá no

La compraría con gusto si tu prioridad es escuchar dentro de la grabación, seguir texturas, disfrutar de

voces bien definidas y conservar emoción. También si valoras una caja que escale claramente con mejor

electrónica, porque eso indica que hay margen real y no simple maquillaje.

Tendría más dudas si escuchas a niveles muy altos en una sala grande, o si lo que buscas ante todo es

golpe físico, grave abundante y una presentación más exuberante desde el primer minuto. En esos casos,

quizás una columna compacta, o un monitor de afinación más generosa abajo, te haga sonreír antes.

Una cosa que me gusta especialmente de la fyne audio f500sp es que no intenta ser todo para todos.

Tiene criterio. Y cuando un producto tiene criterio, aunque no sea universal, suele envejecer mejor en la

memoria del aficionado.

El tipo de escucha que propone

Hay cajas que convierten cualquier disco en un espectáculo. Hay otras que piden sentarse, elegir bien la

grabación y prestar atención. La F500SP se mueve entre ambos mundos, pero está algo más cerca del

segundo. Puede divertir, desde luego, pero su gran fuerte aparece cuando el oyente también pone de su

parte.

No la definiría como una caja fría, ni como una caja cálida. La definiría como una caja expresiva y civilizada.

Tiene chispa, tiene capacidad de análisis y tiene una manera muy convincente de unir las piezas. Si el

sistema acompaña, transmite esa rara sensación de que no estás oyendo “agudos por un lado, medios por

otro y graves por otro”, sino un único evento sonoro.

Ese tipo de integración cuesta dinero, trabajo de ingeniería y, sobre todo, buen gusto al afinar. Por eso,

cuando aparece, se nota enseguida.

Vale lo que pide si encaja con tu sala y tu oído

El precio de una caja así siempre invita a hacer preguntas incómodas, y está bien que sea así. ¿Podrías

conseguir más grave por menos dinero? Sí. ¿Podrías comprar una caja más llamativa a primera escucha?

También. ¿Podrías llevarte algo muy competente y más fácil de atacar con electrónica media? Sin duda.

La razón para apostar por la fyne f500sp no está en ganar por KO en un único parámetro. Está en el

conjunto. En cómo junta resolución, timbre, escena y ritmo sin hacer demasiadas concesiones burdas. En

cómo trata bien las voces. En cómo deja ver el trabajo de una buena grabación. En cómo sigue sonando

madura cuando se pasa la emoción del desembalaje.

Si me preguntaran si es una caja para un aficionado que ya ha pasado por un par de sistemas y sabe lo que

echa de menos, diría que sí. Muchísimo más que para quien solo quiere fuegos artificiales el primer fin de

semana. Es una propuesta de oído adulto, aunque no por ello aburrida. De hecho, justo por eso puede

resultar tan adictiva.



Y ahí está la clave. La Fyne Audio F500SP no necesita gritar para captar atención. Le basta con hacer bien

lo difícil. Cuando una caja logra eso, uno deja de pensar tanto en la caja y vuelve a lo importante: los discos,

la interpretación, el placer de escuchar. Ahí es donde realmente se gana una reseña entusiasta.


